
E L NOTIGERO DE LOlICA 
D I A R I O D E L A M A Ñ A N A 

A Ñ O vm 
" SUSCRIPCIÓN (Pago anticipado) j 

Lorea, m M l , p » B e t » . — F u e r » t r i m e s t r » , 
4 p e t e t a s . — e x t r a n j e r o , t r i m e i t r e . 8 p t « . 

Martes i . ° de Noviembre 1892 

R e d a c c i ó n , Qhranero, n ú m . t.—.admi
n i s t r a c i ó n : S o l e r , n ú m . h. 

A n u n c i o s j e o m u n i e a d o i i p r e c i o s COD-
.TenfflioiMa«i.. 

I M P O R T A N T E 

Han llegado á ésta los Sres .Mar

tínez Ortega é hijo cirujano dcm-

tista, y ofrecen á su numerosa 

clientela y al público en general 

síus servicios en todo lo concerniea-

tc á s u prcfesión. 

Fonda del Comercio. 

Sorpresa por sorpresa 

Gran emoción causó la llegada 
dc Paco Caireles á N.; pueblo fron
terizo de Francia! (No ponemos el 
nombre porque vamos á narrar un 
svicedido). 

Caireles iba dc administrador de 

Aduanas, y sustituía á un viejo 

gruñón que había desempeñado 

Allí au cargo á disgusto de todo?. 

Ki suevo administrador era jo

ven y guapo, así es que lo prirae-

que trataron dc averiguar en el 

pueblo fué si era soltero, y para 

«•to se valieron de la patrona. 

A l o s cuatro ó cinco díai, i^t», 

l e preguntó á Caireles mientras co

m í a : 

—Señorito ¿ c s usted soltero? 

—Si, señora, soltero, libre como 

«1 aire, ó como l a golondrina que 

<:ru:.a el espacio; si usted prefiere 

•«sta última comparación. 

Media iiora después ya sabía to

da l a población que el nuevO ad" 

•«inistrador era soltero. 

Las familias acomodadas d«l 

pueblo desde aqacl momento se 1« 

•disputaron á Caireles por aquí, y 

* Caireles por allá, no l e dieron u n 

punto de reposo. 

Siemprt! estaba convidado en 

Una casa ó en otr», y h«s»ta se or

ganizaron giras para obseqiíisr^é. 

Él s e dejaba querer corno tta 

^endito, y como tenía "muy bweti 

*>umor y tocaba l a guitarra, bien 

Px'onto hizo un destrozo en los co

razones sensibles dc las señoritas 

«̂1 pueblo. 

Todas se dedicaron á po^icarle, 
^ la q u e más y la que rtie.iíí.í !é 
* * « z a b a u n a s m i r a d a » d e besüjjo 

'«signado, q u e e r a lo que h»li!a 
Hue V e r . 

Él parecía no tener predilección 

alguna, pero al cabo de dos meses 

se le vió obsequiar con insistencia 

á Rosa, la bella hija dc doña Mé

nica. 

Poco tiempo después, ya les juz

gaba pronaetidos la opinión pú

blica. 

En los bailes, Caireles no cesaba 

de bailar con Rosita; acompañaba 

á todas partes siempre, naturalmen

te, bajo la vigilancia d c una mira

da maternal qu<» «ra todo una se

ñora mirada. 

Ocho meses hacía que duraban 

estas relaciones, cuando se presen

tó en Ci pueblo D. Pancho Rubao, 

rico ameridáflo quc ib* á vegetar y 

á vivir de sus rentas en cl lugar de 

su nacimiento. 

Otra vez tendieron las redes las 

aeñorst*B á este nuevo pez á ver 

quien ío peaesba; pero D . Pancha, 

como Caireles cuando llegó se h a 

cía remolón. 

Entonces se vió una cosa asom-

D. Pancho se dedicó á obse

quiar á düfta Ménica. 

¡ref<j yst se va á casar con ese 

haciéndole cruces. 

Pero las, al parecer, relaciones, 

seguían, y siempre se veían en to

das partes á Caireles y á Rosa de

lante, y detrás á doña Ménica y al 

míílfíííarvj D. Pancho, pues ya se 

li»tíía a v s f i p ü á d e '^líé este ameri-

0 * » » tenía ílí^i* *í7?.'!9*ífcs de pesos 

fMcrteSi que «fi &ms se»- Bio» t̂w 
aquel pueblo. 

Así las cosas, sucedió que Cai

reles pidió un mes d c licencia para 

ir á no sé que asuntos, y cl gobier-

fio se lo concedió. 

Su despedida con Rosa fué muy 

mf!f.ñ. 
—¿Me o i v l d ü f a ? 'í*«f)*PÍf miss 

que voy á pasar fuera? 

Nunca. 

• —¿Me querrás mucho? 

—Siempre. 

friij que se marchó Caireles. 

Al nics, día i ü á ? ; d ! » menos, vol

vió y bifmó cf* m Hb'Sk, metió 

NÚM. 2030 

Por la mañana le despertó la do

méstica. 

—¡Señorito! 

¿Qué quieres, habla? 

—Ahí está doña Ménica que 

quiere hablarle. 

—iCómo! jMi futura mamá polí

tica! ¡Allá voy! 

Se vistió en un santiamén, y se 

presenté á la vieja. 

Esta ac hallaba triste y conmo

vida. 

—Caireles-—le dijo.—Durante la 

ftUlCftcia de usted han pasado co

sas extraordinarias. 

—¡Hable usted! ¿Qué ha pasa

do? 

«~Nada, que D. Pancho me ha 

pedido la mano de Rosa... 

—¿Y qué? ¡Concluya usted por 

Dios! 

—Que Rosa, mi hija, la prome-

t«d« de usted, está casada desde 

hace cinco días con D. Pancho. 

—¡Hombre! ¡Mire usted qué de

monio!—replicó Caireles con la ma

yor sangre fría.—Yo lo estoy des

de hace cini°o Sinos, 

Doña Mónka abrió desmesura-

dAH9!s»t€ lt>it ojos, miró á Caireles 

tíUH espkñto y echó á correr. 

Algunos meses después, Caireles 
asistió al bautizo del primer bijo de 
su exnovia y fué él el padrino dc 1* 

criatura. 

iMniel Ortix. 
Aicanoef postal 

Servicio pariicularde El NoHcier» 
DK LA •AGINCIA MADRILEÑA, 

Madrid 3 0 

Esta mañana á h s diez comenzó 

en los Jardines del Buen Retir.» al 

concurso militares orga

nizado sms^ festejo del Centenario 

m Có¿D. tomaron parte en el 

certamen las bandas d é l o s regi

mientos de Wadrá.s. Asturias, Co-

vadonga. Zamora, León, Canana» 

de la Lealtad y Academia general 

militar. La pieza designada por 

Jurado, era la m^^^ RmSt, 
dei maestro WítgYer. ''-Odas las 

bariv̂ -̂ i* fl"-'r*?ti iij^ku'lidas por el in

menso gentío que asistió al certa

men, muy en particular la de Za

mora dirigida magistralmente por 

D.José Brañas, y la dc ingenieros 

dc la cual es director cl maestro 

Juarranz. Se retiraron d;l concurso 

la de infantería de Marina, y la del 

57." d c linea de Francia de guarni

ción en Burdeos. Esta última no 

pudo llegar a tiempo, á causa dc 

haberse retrasado el tren. A las dos 

y media de la tarde y en el mismo 

local, se ha reanudado el coacuráo^ 

ejecutando todas las bandas las pie

zas dc libre elección ya conocidas 

de antemano, terminando esta se

gunda sesión musical después d e 

las cinco, y á la que ha asistido nu

merosísima concurrencia, á pesar 

de estar convertidos los jardines e n 

un lago de barro, por lo mucho que 

ha llovido hoy en Madrid. Cerca d e 

las seis se retiró el jv^rado al ayun

tamiento para deliberar, y aunque 

su fallo no se conocerá hasta des

pués dc las ocho de la noche, se 

cree con fundamento que el primer 

premio será otorgado á la banda 

dc Zamora, y el segundo á la de 
Ingenieros. 

Madrid 30 
El subsecretario de Gobernación 

Sr. Dato, dará mañana por termi
nada su in .Hpcccion en el ayunta
miento, y dará' comienzo á la re
dacción dc la Memoria que ha de 
presentar, y relativa al indicado 
asunto. 

Madrid 3 0 
El director de administración l o 

cal Sr. Henestrosa, ha ultimado c l 
reglamento dc ensanche dc Barce
lona y Madrid. Asimismo ha d a d o 
por terminada la redacción de la. 
reform* de ia ley provincial, vi 

bien la de la municipal tiéncla aúa 
c « estudio. Detalles sobre aquella, 
se desconocen, pues no quiere dar-
loa a la publicidad hasta tanto l o s 
conozca el señor ministro de la G o 
bernación. 

Madrid 3 0 
Aunque n o i?s oficial la noticia, 

4fc ha sabido esta tarde que el al
calde del Ayuntamiento [de Barce
lona Sr. Poroar y Tié , ha presen
tado la dimisión de su cargo. 


